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Conferencia dada en la clase de Derecho
Internacional del Liceo Público de Pasto.

La desmem br:lción de h\.s nnciollalida-
des á q nienes unió una larga historia de
glorias y desastres, y vinculó la unidad et·
nológicíl y reIigios~, tiene siempre Ins mÚ.";
deplorables consecuencias, aun cuando el
hecho hava de asumir los caracteres de una
necesidad sociológica impuesta por la ley
ineludible de los tiempos. La época pre-
sente no ha sido de disgregación, sino mÚs
bien de confederación de Estados, de gran-
des unificaciones, de acercamientos im-
puestos por la necesidad de propia conser-
vación, por la,,; expansiones del comercio
y por esa natural )' lógiça aspiración al el1-
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grandecimiento, idea de gloria, al par que
Idea de previsión en el tráfago de la lucha
por la vida, que aguijonea tenazmente á los
hombres J á los pueblos.

Verdad es que "bi,stale á cada día sn
propio afán;" pero también es verdad que
"' milicia es la vida del hombre sobre la tie-
rra. y sus días son como los días del jorna-
l "era.

Pero cnÚn dolorosa es para las pequeñus
nacionalidades, no ya sólo la desmem bra-
ción natural, sino la amputación violenta é
írracional hecha en el cuerpo exangüe de
la Patria, como la que pretende hacerse en
Colombia con la separación del Istmo de
Panamá, iniciada por una política artera y
absorvente, " secundada de modo tan im~
presivo y fatal por la obsesión sorda de um-
bi<.;iones desorientadas que han acallado la
voz del patriotismo; que han hecho enmu-
decer el reclamo cie la sangre, si yale decir-
lo así, y que tratan de 'hacer ante el mundo
civilizado la exhibición de que somos una
agrupación inconsistente. sin tradiciones;
una Nación sin la cohesión de grandes idea-
les; en una palabra, un pueblo sin Patria!

Vamos á hablar de este asunto comple-
jo; y si bien no podemos desoír la inspil'a-
ción del patriotismo, herido en lo más hon-
do, no queremos que élla sea la única ra-
zón. Hable la Verdad, hable la Historia,
hablen los prinçipios tutelares del Derecho
de lus naciones, )' quede la constancia de
nuestra protesta; eco perdido quizá en los



desiertos de la indiferencia,'y que no lle-
gará á ese altar nefando en que ofician la
soberbia ambición v la fuerza brutal en las
aras dclmonstruos¿ dios l~xito.

I

Los separatistas carecen de razón justificativa.

Hijas las naciones americanas del ss-
fuerzo propio con que alcanzuron su perso-
nalidad independiente, la causa de la li-
bertad siempre ha tenido resonancia sim-
pática en los libres corazones de América.
La entrada de una nueva nación indepen-
diente y libre al concierto hispano-america-
no ha sido cada vez saludada con albo-
rozo. La adquisición de personalidad pro-
pia, conquistada por la energía guerrera ó
por el laborar fecundo de las luchas.pacífi-
cas. es siempre digna de fervientes aplau-
sos, que van dirigidos il la idea. grandiosa
de libertad, que resplande..;e más al pasar
por el crisol de las purificaciones: que la Li-
bertad no es amable y digna de homenaje
sino cuando aparece al mundo ataviada COll
las vestiduras de la justicia, escudad<l con
el broquel del heroísmo, y llevando al cin-
to la poderosa y refulgente espada del de-
recho.

¿Cuál sería el Memorial de agravios que
Panamá presentaría al mundo civilizado



para pedir él reconocimiento de esa festÍJ
nada in de pend encia?

¿Sería el no querer compartir por m{¡s
tiempo sn suerte con la de una madre he-
roica pero i nfortunada ?

Eso sería vileza é ingratitud; y la vileza
y la ingratitud no son título para la inde-
pendencla.

¿ Sería el ver desatendida su adminis-·
tración interna, Ó menoscahados sus verd,,-
deros intereses políticos y económicos?

Ias hondas perturbaciones por las que
ha pasado Colombia h:lIl <;ido en verdad
obstáculo casi permanente para atender
mejor á la administración interna; pero no
sería Panamá quien pudiera alz'lr la que-
ja, puesto que es un hecho innegable que
la Administrnción de ese Departamento,
por su comprometida situación en el co-
mercio internacional, ha sido mejor que la
de otras secciones de Colombia, en donde
ln soja insinuación separatista por cst ••pe-
regrina causa, se habría rechazado como
una tentación diabólica y maldita.

¿Podría decirse que el movimiento de
secesión tiene por causa el hecho de haber-
se improbi:ldo por el Congreso Nacional el
ruinoso Tratado Herrán-Hay? Esta I'azón
apareceria tan odio~a é inepta, que no dehe-
ría alegarse ni en la más delirante obceca-
ci(JJl. Colombia procedió en uso de su
derecho y en snIvaguardia de sus interese~
nacionales al rechazar un pacto inconve-
niente; pero todas, absolutamcnte todas



las tazones de inconvenieríci~l se rcferíari
principalmente á los intereses del Istmo,
que Colombia debía Inirar como suyos pro-
pios i en tratándose de 11na parte illtegran~
te de su territorio, de sus i¡¡divisibles dere-
chos de soberanía y de sus incontrastables
afecciones m8ternales. Una nación egoís-
ta, desnaturalizada y codiciosa habría cedi-
do á la tentación de elllbol~i:\r la millonada
que le ofreda su opulento sacio, para aten-
der tI. Slls cuitas fiscales; y 1 segl1ra ó temero-
f'a de perder tarde ó temprano la codiciada
faja de tierra ístmica 1 desentenderse del
porvenir de esa Sección, en donde h:\bía de
11acer después la hidra repugnante del se-
pnratismo, cuyas siete cabezas son siete pe-
cados capitales contra la Patria ..

Nadie que sepamos ha desconocido el
derecho de Colombia para improbar el Tra-
tado Herrán-Hay. Las gentes de la banca
y de la prensa de nuestros poderosos nego-
ciadores, que de buena ó mula fe creían que
Colombia habría hecho un gran negocio al
admitir el señuelo mendicante de unu de-
cena de millones, no podían desconocer
que habíamos procedido en uso de nuestro
derecho.

« El an uncia de que Colomùia ha imp:'obado el Tralarlo
del Canal de Pan:unà, dice un diario, deue recibil';;:e call
pesar; mas no hay que mit'arlo colél'Íca y desesperaùamen-
te. Colombia ha procedido "in c01'dlll':'\ (¿, f) Y en con-
tra de su;; intereses; pero ha obrado según su derecho .
.....•.................................... , -'"

Tanto derp-cho tiene Colombia para rlc"echul' el T¡'atailo,
como el que los Estado:~ rnidos tu\'iel'ún para aprohado.



M\\cho~ son lOs táÚarlo.;; que nuesti·o rui;¡mó Goh:erno ha
improLado, pala que pllefla ponCl"-t> en duda el plinto ¡Je
que se tlutu.II---(Tritmne, Nueva York, AgostO 1~).

No es el caso de volver sobre el hecho
ámpliamente debatido de la inconvenien ..
cia del Tmtarlo; y una opinión nada sospe-
chosa, como la del Senador John T. 1\1101'-

gan, de Alabama, Presidente de la Comi-
sión del Canal interod'anico, que tan po-
co im parcial se manifestó al hablar de nues-
tra política ínternn. colnen1a así la impro-
baciÚn dada por el Senado al funesto Con-
venio: "Si el Congreso de Colombia ha
improbndo el Tratado, es porque aquel país
respeta su Constitución, cùida de la inte-
gridad de sus HmÎtes territoriales, desea
mantener sus relaciones amistosas con los
Estados Unidos, y se preocupa de sus inte-
reses financieros. 1'odo ello atrae á aque-
lla República la estimación de los demás
pueblos y naciones." (Ha·aid, Nueva York
Agosto 18).

Si el derecho, la justicia y aún las razo-
nes de conveniencia que colombia tuvo en
mira al rechazar una negociación desven-
tajosa han sido reconocidos por pattes que
nos son poco favorables ¿ cómo podrían
{lesconocerse por la Sección de Colombia
en cuyo favor se hacían valederos esos de-
rechos y razones, por un país débil, co-
rriendo los azares y contingencias de una
negativa dada á un país poderoso, en don-
de no han faltado palabras autorizadísimas
que califiquen de "mÚsica sin letra" los
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sentimientos de dignidÇ\d y Ins n1anifesta ..•
ciones de desap~go al oro, cuando está de
por medio el honor?

Si los pretextos de desvío por parte de
Colom bia, en tratándose de la politica y la
administración panameñas, son Ï1pproce~
dentes; si la del infortunio en que ha caí.,
do la Patria colombiana sería infame y
monstruosa; ~i la negativa dada al Tratado
Rerrán-Hay resulta 'cQntr<\producente, co-
mo se hu.visto ¿qué razones alegaríq Pana-
má para romper los vínculos de h\ Patria,
aun suponiendo quo el movimiento sepa-
ratista tuviera toda la f!:utenticidt\d plebis.
citaria?

Hasta hoy nQ se ve sinQ la trama burda
de una maUlobra en que la traición ha des-
viudo la brújula de los destinos de un pue~
blo, y en que el soborno puede quizá ser
el único viento que haya de hinchar las
velas de una nave, que al arrancar sus an.,
clas,todos la verían partir sin el anuncio de
la esperanza, sin. el apbuso de la lib~:rta(t
y sin la simpatía de la justicia:.

xx
La independencia de Panamà ef; ine~equihl~

ante el Derecho Interp,acional.

La existencia de un Estado, dice Heff-
tcr, su pone las condiciones siguie:p.tes, ç\
saber:
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" tina so(;jpùad capaz de subsi:;til' pOI' ;;Í ml>ilIJa yen

lu jndepcndelJcia;
Una voluntad colectiva rcglllannl~llte organizadll, Ó Ulh\

autorlùaù publica ellclH'ga(la de la dil'pcciùn de la sociedad
h~C)¡l el till (jne llr:abamos ¡j~illdical';

L: pP)'ll'HlllcIH:ia (1e la :wcjedud (HslalHs), base natu·-
l'al dl" HU ù'3~a !'l'alla 1ilIre y pel'll:¡ll1t~lI te, y ti ue depellde
esclleiallY;en te de la fijeza de sufki cllte propi i3dad ternlo-
riul, y de Jr,¡¡ptitud ¡noral é inteledual de SllS miembl'o><,
AJIl dOlltle no se t:ucurntran int.egra,; estas tres condicio-
ne;;, ;:,',Jo hay un eml;rii)lJ de J<:;;tado ó un Estado tran;.;íto-
ri~), simple agl·cgación (le iudividuo;.; para tines detcrlllÍna-
/\0",11

Parece que debe quedar fuera de los lin-
des de la controversia, especialmente para
los que conocen siquiera á grandes rasgos
nuestra existencia orgÚnica y fiscal, que
PanamÚ carece de más de una cie las con-
diciones esenciales señaladas para la ad-
quisición de personalidad jurídica interna-
cional. Abstracción hecha del territorio, no
oDstante q LIC de los ochocientos veintiseis
miriámetro~ cuadrados que lo constituyen,
sólo trescientos .sesenta y uno están pobla-
dos, Panamá carece de la riqueza pÚblica y
de ln riqueza privada, indispensables paw
respaldar los compromisos de la soberania
y 1:\5 exigencias del gohierno propio, pues-
10 que ni su propia administración depar-
tamental podía ser llevadera sin los subsi-
dio'> nacionales, no obstante invertirse en
el Departamento todas las rentas que la
Nación debía derivar del ferrrocarriI, dere-
chos de puerto, fal'OS, etc. etc.

Ni puede haber voluntad colectiva or-
ganizada allí donde el querer de los colo m-
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bianos que hft bitan el Istmo no ha sido
manifestado en la forma auténtica exigi-
da por el Derecho de gentes, puesto que
un golpe de mano, favúrecido por la inercin
administrativa, obscurecido por la imposi-
ción y escudado por la presión de unn im-
posición más lejann, que proyecta su som.:..
hra gigantesca para entenebrecer los pro-
cedimientos de una cuchilla que corta sin
piedad,'y ensordecer con el ruido de los
cañones los ayes de la vícti ma inmolada en
las aras de la<nmbición, no puede reputar-
se como expresión de la voluntad popular.

La noción de Estado soberano tiene en
la actudidad trascendentales alcances. 'Ya
no 5610 se necesita la reunión de individuos
"que procuran su bienestar y ventaja co-
mún, reuniendo sus fuerzas;" pues como
dice Carlos Calvo, el príncipe de los expo-
sitores del Derecho en Sud-América:

" ~s indudal>ie que si la ~aci6/1 no es má", qlle la a"'o-
ciaciim de ill(ljddllo,; pam Sil comÚn yentajll y pI'ospel'i.
da(l, la asociación de !legociantes ingle,;:c!'; que se c(}l1"ti-
tll.l'll eOIl aplObélCió/I de J<¡ COlona pam comerciar COll 1<1.
IlIdia sería Il/1ft :X'lcibn. Es indudable tumbién qllo tOl1a-;
hiS asoei:lciolles constituídas en los tiempos mOl'leI'1l0S,
COli el tin eVidente fl,') l:I vClltuja y utilidad de los asociill1os,
lendrlall c--temiSIlIO ell] :.íetel'. Admitiendo, plies, lfl ùefilli~
cion (le Cicel',)n (') la de Vattel, la fuerza misma (le su sen-
tido nos llc\'.ll'la it ¡dil'lI1;lI' que Ulla asociacion de ladlolll':':
Ó pir"13s, ['ellllir~os pOI' su mutua srguridad :: vent¡¡ja,
constituida lIna naciÓn Ó un Estado, "

Las ideas del deber, de la fuerza relati-
va,de la riqueza y de la responsahiiidad ec-
tn:n al presente como factores en la forma-
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ciõn de los Estados; y no puedc olvidarse
la. voluntad de los asociados que han de
constituír mañana cse organismo de la na-
cionalidad; idea excelsa, que resume las
aspiraciones inmortnles del hombre; que
está llamacl;¡ Ú desarrollarse en el espacio '}
á vivir en el tiempo; que respeta los dicta-
dos de la Moral; que acata el fallo de la
Justicia. y no desprecia el veredicto de la
Historia.

La doctrina de HetTter está corroborada
por Calvo, en estos términos:

,< La existencia d.· un P;",tado ¡equiNe condiciOllcs
indispensables. El ~upono cr;[110 bnse ulla sociedad cal'3Z
de sostener,:u ilJ(leJlpndcncia con SIlS propios reellrsos,
una au tOl'idad enc~al'gada elp la di rl~cci''ln de la ;.:oci t'rlad
11ilcia su fin y la rf'r~)allencia Ù '?stnbilillad de esta rnisma
!iocietlad. Si alguna de c"tn condiciones falta, el Estado
no l'xiste pOI' lo mena;; (~n >:u integrida(l y COIlIO debiera,
para spr fU(~I1tey Call,,;:¡ de relnei(ln(~" internacionnle'i. Así
Jas tribus el1tl'egadüs all'illajlj no for'llIan \,pl'cladcn,,, 1<:,,-
tados, y ni pl Derecho Internacional antiguo, n\ el mo-
derno Jas reconocen en este sentido, CicerÙn deda, r¡1I~
para 'lue un plIeu]o >:e considere enf>migo de otro, rwcesi-
taba till E.,wdo, una CUl'ia, UII tesol'o pÚblico, el cOllsen-
timicllto de los ciurlailano~ y el podpr p,lra cone!llll' tratado'"
de paz y de aJ¡an za; y estas pri uci pIO.'; conti n Úan sielldo en
su e~pí['itu r requisito.;; p.;;euciales, regla ¡¡dnlitida en el
rstac10 actual de Ia ci-,ilizaciùn, "

y Fiore, respdnblc expositor contempo-
ráneo, añade:

" Debe cOllsiderJl'Se Estado, la sociedad politicn for-
mada pOI' una multitud cOlIsiderable de hornb,'ps, lIue
11abitell un detel'minado territOl'io y pstèn sllbol'.-linados á
hl Suprema potestad de un Soberano, con porler y medios
p)'opio" pam mantener, mediante la l~y. la ol'gnnización
J.ll,litica de la asocíaciac¡':)n, \'PIar pOI' el derecho de 10"



u>:ociat1os, y aSl\mir la I'c>:ponsabllidad de sus actos en
I-;I\S relaciones intel'nul:ionales. "

En Panamá no existe ni el embrión de
'un Estado. La mayoría de sus hijos no
quiere romper los vínculos de la Patria, ni
alejatse del hogar modesto, en dondeal tra-
vés de los infortunios,no ha faltado el dulce
calor de los afectos sagrados qne no se
rompen en nn día de exaltación morbosa;
ni la am brosía de los ideales comunes, que
no puede evaporarse en Ulla hora, hora ne-
graf en que el patriotismo ve surgir en la
sombra el puñal que alquila el oro pam
los des~gnios parricidas .

PanamÚ no tiene ni el poder material
ni la aptitud Illoral suficiente para formar
una Nación jure suo, sin que esta afirma-
ción vaya en menoscabo de la intelectua-
lidad de e.saSección de Colam bia, ni de sus
.aptitudes y energías p::tra el trabajo. La ap-
titud moral es el conjunto de circunstan-
cias de tocIo orden en la economía de los
Estados, para adquirir la plenitud de la per-
sonalidad internácional, y de élh carece
·esa interes~'nte Sección de la Patria.

En Panamá no verían las naciones del
Univer:,;o el brote vigoroso de la simiente
.generadora del árbol, en cuyo ramaje se es-
cuchan los gorjeos de la libertad,y cuya tu-
pida fronda debe cubrir y proteger la na-
ciente naci onalidad que aspira á conq uistar-
se un puesto; no! allí verÚn los pueblos
cultos de la tierra agitmse la larva revolu-
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cionaria, embri6n de la serpiente que surge
Ú la vida cntre retorciones dolorosas. sin
aspirar á cubrirse con el manto de una ban-
dera gloriosa. Tajado mañana por el me-
dio, para provecho dcl poderoso, los frag-
mentos dd Istmo, desechados y sin arrimo,
quedarán como res ¡mUtus que nadie ocupa-
rÚ, porq ne en los f'emotos c.onGnes de esa
tierra, en donde el tráfico centr •.d habrá es-
trangulado la agricultura y las demás in-
dustrias incipientes, silvará el crótalo, ru-
girÚn las fieras y la fiebre amarilla yel có-
lera entonarán el himno fÚnebre de la de-
solaciÓn !.....

xxx
La independencia de Panamà no puede ser

reconocida.

Si por las consideraciones nnteriores, r
por Illuchas otras que tenemos que omitir
en obsequio de la brevèdad, ,~-por ser tall
ohvias y elementales, los i1Contücimicntos
cumplidos en Panamá no son por si 1IIis-·
mos capaces de modificar en 10 mÚs míni-
mo los derechos de Colombia, puesto que
la Nación podría restablecer en pocos días
el orden accidentalmente alterado, si no
tuviera que tropezar con extraña interven-
ción, es claro que la RepÚblica de Panamá
está en la esfera de lo ilusorio. Si ante la
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sana razón, si nnte el Derecho de las naCJÜ-
nes y ante la realid¡\Cl de los heL.hos, Pana->
má no puede constituirse como nación in-
dependien te, es claro que las demás na-
ciones ó Estados no deben reconocer es:t in-'
dependencia, sin inferir agravio gratuíto y
manifiesto á los imprescriptibles derechos
de una N ación amiga, que tiene historia,
tradiciones y glorias, y CI ue clepartc en la
Conferencia de los pue bIos civilizados, sí
no con la igualdad de faclII/ades1 sí con l:t
igualdad de derechos.

Se asegura que los Estados U nidos h~ln
reconocido la independencia del Istmo.
Creemos no errar al calificar a ventllracla una
afirmación que, á ser cierta, constituiría la
más flagrante violación del Daecho Inter-
nacional, y la màs deplorable ruptura de
la política tradicional seguida por la Can-
cillería americana en asuntos de esta ín-
dole.

Acaso el Presidenty Roosevelt ó el Secre-
tario Hay hayan hec~o .alguna lll<lnifesta-
ción sobre el reconOCImIento de los hechos
(.umpIidos en el Istmo; pero de allí á reco-
nocer su independencia ." :-;oher,'IlÍa hay
una enorme distancia. Esta declaratoria
trascendental sólo corresponde al Cuerpo
Soberano de la Nación; y hasta ha) qne
sepamos, el Congreso Americano no la ha
hecho ni podía hacerla, sin romper, repeti-
mos, J' of1;.,ecemosprobarlo, la Ley suprema
de los Estados U nidos y la constante tradi·
ción del Gabinete de Washington.
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"L! po 1(','II:1111;\(}) á h,,('E'¡' pl l'ecollocill;ÍPllto ùe in·

\1pp"'n"II'n,~ia ,~c lll'è\ colo,ia \¡ PJ'()\,iIlCI;J ('S el SUIll'eïIO (!p[
E,t;idJ, 1.<1" ilutoida;es inf<~l'iol"'s ,') Jos !1ill'ti<:ldar'l's 110
t¡('rH'I! la nc(>~'al'i<1 para et'rctuarlo. Se trata de fOsLabJpcel'
11l1a IlllP\,<! !'pla<:i"lI1 de DercèllO IlIll-~I'!:aejo"al COli I'eslwdo
':1.11111':sla(!oDlle\'o, ~. el e..;¡al¡lc('i!),icnto Je elin correspoIl-
ctp in(:n:lab emcntc al po,ler ultilllo y SU[ll'C!1l0 de las lIa~
eiollcs. ,. \ Calvo.)

¿à habremos llegado dI tiellJ po en que
sea lícito :'t las naciones poderosils prescin-
dir de su propio orgimismo constitucional,
romper SLl pU~<ldo y anular su tradición,
cuando se trate de atrapar un gran negocio?

1laeía diez y nueve años que las nacio-
nes Sud-Americanas, especialmente Co-
lom lIia, habían dado el grito de indepen-
dencia. Ilustres capitanes habían condu-
cido las armas libertadoras al través de una
eporey~ de glorias y desastres que daban
á la lucha lo~ grnndiosos c<.tracte,res del es~
fuerzo heroico y sublime dirigido á la con-
quista de la libertad. La sangre había co-
rrido Ú torrentes, )' los columbianos habían
proraclo que erall cap:lces de vencer ú los
tere-ios españoles que ayer no más habian
detenido en Bailén la marcha avasalladora
de his armas del Capitán del Siglo Una
pléyade de patricios, de hombres civiles,
honor y prez del Continente, sostenía los
derechos de Colombia y había consagrado
á la defensa de su Causa santa, no sólo las
potentes energías de sus cerebros, sino
también la sangre generosa de sus venas.
La Cau~a americana había sido abonada
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con la ~angre de una generacIOn entera; y
en las lontananzas elel porvenir surgía la
visión de la gloria, como una estrella soli-
taria y distante g ue saludaba á los que ve-
nían y dejaba caer sus rutilantes resplan-
dores sobre la agonía de los héroes! .....

Nuestro derecho estaba coronado por el
éxito; y ~ine1l1bargo, cuando M. Cluy pro_o
puso en nuestro favor sólo una medida de
simpatía, consistente en acreditar una espe-
cie de emb~ljada ante las antiguas Colonias
hispano-americanas, el Congreso de los
Estados Unidos rechazó esa manifestación
de simpatía por II5 votos contra 45;)" sólo
en 1822, después de varios esfuerzos y t~n-
tativas de los amigos de ostos pueblos, fué
cuando se hizo el reconocimiento formal de
la independencia Sud-Arncricana.

« Ott'o !wecc(1cnte. (lice Car'los Calvo, 11le puede te.,
nCt'''e en cuantn cn p.1asunto que nos ocufJ<.l es 1'1 conduc-
ta :;eguic1a pOI' los ll,islllOs Estnùo.<; Umdos :\:ot'te-umcl ¡-
callos clland0 la 1l1surreceiou de Hungría en lt'49. I'stn
llegÓ il con"titllír lltl Gollicl'no complc't,tlTlcnle orgauiza'do,
'Ùisponía de un po,[ero<;o ejr¡'cit" y puc10 duranle HlgíJl~
tiempo reehaznr victorioS:lII1P.I1W las fnerzLls del A ustrja.
Algllnos agentes hÚngal'Os que hahiall Jie.Qarlo á los Esta-
elo,.; t;nido,.; tralartll1 de r¡ue ellColJiemo ùe la HepÚLlica re"
conocje~c J::¡ inrlepenc1encin de IIungría. Este no proce(lió
prccipitarlament.e bl1 el asuLtil ~' nomhró un agente diplo-
mático, ~1. .Mann, para quc Je ilustram acerca de la sitlla-
cion y porvl'ni¡' de 1I11ngd;l; el <:u:11 cnmplió "tI mi"iúl1 y
di.:) cucnta al goIlienlO dc Sil ¡'esultado, dislludiendole de
vcrificar este reconocimiento. En efecto, poco tiempo
despu(\s, el movimicnto húngar'o t'lIl' sofocarlo, mel'ced:í.
la cooperaciÓn quc prestaron á Austria los ejércitos rusos,a

Al hablar acerca del reconocimiento de
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ccrlenl('s ('It la hi,~t0r¿(1, <id /)crr:chr¡ [ntern""~"'0n'll. v COl\-
S;'.l:\l~nl~i·\ de una precipivlciÓn il\concebible en el G(;hip.l·110
inul,',s. SegÚn él, cuando c"talla lllla inslllTccciùl1 e,l\\lr;~
ItI; !!;obier;,oledtilllil.llI'·I:te éOll,;;titl\;do, ¿"I:ell los !lohi!'.I'·
lIu,:dc lo~ di~Jl,à..; I·;~[;¡J().; nJn;tenerse el!;'ln.dns'lTII.('~te clf1
wdn. medid", r¡ue {Jluliera (~/('reer ¿'l/luene;'!. sobre la si-
ll/act'un riel pai,~ (·()/III'·lIiJ() ji()r lo.~ ínslI.rreetos.ll

y qué otra c~)sa:-;eha iniciado en Pana-
má que UIl movimiento insurrcccional, Cll-
yo auto cabeza de proceso escribe la tr,li-
ción; q ne falsea la volunta(l popuLII'; que
acaso atiza el so borna; que alienta la a 111-

biciÓn desapoderada, y escuda con la im-
punidad una intervención monstruosamen-
te judaica ;' desleal? ¿Y qué va dcl rcc()~
nacimiento de beligerancia, que en OCèl-
siones puede tener los caracteres de UIl ac-
to de a1ta humanidad, al. reconocimiento
1.1c indcpendcncia, apenas iniciada, y le-
sionando derechosbicn c;llificados y pUéS-
tos bajo la t1..1tehde la Ley de las nacionc:-;?

Negamos q ne el Gobierno americano
ha,\a podido reconocer la independencia
del Istmo, l'ontraviniendo de modo tan
maniti(~sto 5th leyes y sus prácticas trad i-
cionales, como lo acahamos de probar de
modo irrecn.;;ablc: r afirmamos que esc Go-
bierno, ni otro ¡dgllllO, podria reconocer tl
independencia del Istmo, en el estado ac-
tual de las COS(lS, si es que el Derecho no
h" de :;;cr un mito sino una reali(hd en la
conciencia. Únivers:d;- "si no ha de ser nna
tea para incendiar los puehlos sino una an-
to~'clu para guiarIas;" y así, en desarrollo



de este asunto, aduciremos, no las razones
que nos pone á la mano el sentimiento pa-
trio ofendido, sino las qnc los expo,itores
de la ciencia han arlucido para fijar lenta-
mente el caudal de principios :.1ccptados y
seguidos en las relaciones jurídic;IS in1er-
nar,ionales.

Dice fi effter:

(! Pre:.;crib!)11 adcmÚIi los principios dI' justIcia que
rigeu la Elllopa cristiana, qUI) la c"'sl.en(:ia (le ti:, Estado
tif, perjudique en liada los (ier'\~ehQs de los otrl'S ¡';"I<Jdo~
1(111' p,)rtelwClln al r'ollcierto ('l!ropeo (l\eminCII 11l'ùl'~)
á mpno~ CJti'J la lesi!'Jl1 (;('se Ù qllt d Estudo perjudi('ado
l'cnU\1,;ie il Sil derecho: s(Jlo ('ail c:.;tn condil:illl1 es Jrgiti-
lila la fUl'Ill:~eiùl1 ùe nil ;',ue\'u Est<Irlo, :\:ielltras ('/ EslaJu
lesioll¡¡do !ill h'lya !'f)lI11l1[Jciado,llllcntl'aS sC opon,Q'il yallt)-
JI' Ú la f¡¡el'za de iils arIllas par,l ("t).;:tai,Jecer el orden pri-
mitiv(" las demás pOlPllcif\..; 110 dpben reCOIlocel' la exis-
!.l:IWill dl: \III nu(>\,o Estado, IIi entr,ll' PIl r<ll<lciolles (Ju/iti-
cas Call ¡'oJ; es l'l'c(~is~) que el !>nljudiea:]o, (\psPU{',,, t1e ill-
(h.:J,llllizadu, reCOllozea ('I !1W'\'O ••rdell de cu!'a~, (') quc,.;e
1.'llCllclltm {~Il In illi\lt)sil,ilid:tt! dl' r')(;OIJl',ll' "'IS antiguos
tll~I't'dIOS.ll

Bluntschli dice que esta misma doctrina
debe ser aplicable en Amàica, "si es que
esla.; naciones 110 han de ser absorbidas
por los Estado~ U nidos."

Al tratnr aquel respet<lble expositor del
dcreJIO de in tcgridad ] dL' i/lviolabilidad terri-
toriLl!, agrega:

(J La autoria:!,] pÚbli¡:a Ile UIl E"tndo \10 pue!]!' h:lcer'
(~osa¡llglln~ qnp. menoscahe (lÏl'ecta Ù indil'!'ctamcll:e la
integrir1aù (le otro l'Il ":us Pll'tI1ClltoS nntll rale~.j,

~<

\' parcëen escritas para las circul1stan-
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C1as actu:\les las siguientes palabras Je!
ilustrado profesor Pascual Fiore:

« ..... 1'<0 .~c podd, ni .:lUll Cil noml,re de las de~eada"
aeye;< de la lI:leiol\alidad, jll';lilicar 10'\ HlOvimie\ltns dC\ n-o
~rcp:aci.)n y flisgl"egacliJlI, aUII tcnipll(lo en CII(mta SlIS ca-
l"<ll;tc-rcs nilciona¡(~s conlrnlfl fI,'o¡Jia /Jo/¡m/ru{ <:omÚn!/ el
c'Jf!sen/imienlo /Jt~lnifÎ'JS/o (:-'1Jort/dnuo !1 :Úncc,.o de ,.•a
~tniun polÜE-rr."

El mismo expositor, gue declara cn t~t-
vor de los estados la libertad para recono-
cer ó no las nuevas nacionalidades1 cuan-
do ese reconoci 11l ¡enta pueda tener la tu-
tela de la justicia}' lie] Derecho,hace la dis-
tincióLl. necesaria entre la buena y la mala
fe con que procedan las nacioncs cn ejcr-
cicio de ese derecho.

" El !'el:ollo';lllllcnto, dice. l'llclle COI1Bidel":1.I·~e de
ñuenfljf1, ,;1,;e hicicra cllanùo r.1 Illien) ol'gani"'llw polí-
'.il;O hH.Y;l ad'\Hil'ido cierta soli,lel., es ùeeil', clli\ndo no le
faltell jJ()llel' y ¡'H 1IlcllicJ.s !-'ítï'<\ ejer¡;ur lo.;: del't'chos :v fllll-
ÓOIICS del Estallo, \'CJ;ll1i\O pOI' ci ar.len, ,IÙlilJIIi;:tralldo
jll'<ticia y H,;1l1l1i"lIdo la rcspolI'<abilidacl <1r ,;IlS propio" ac-
tos.

'{ Se debe ('.\\11·+11'1'<11' de IlHtla je el reconucimiento de
\III Ilue\'ll Estad ••, 11(;I:ho llliellll'as' ¡lllren ),\,; lJ()stili(1adc,;
y mientras ellnliniJe la lllChil entr~ el antig'.lo gobierno (1113
trate de ('cstabkcer por ],1 fuerza el O!'den de (:o.,<m;aNte-
rior, y el p:trtido nwmenl<l/wamente 11iclori080, (¡He no
¡!'J..ya lle[Jrtr{o iÍ eonsllluir lm /Joúierno s,jUdo.1J aILtori.,ft do II

¿ Podría ser objeto de d iscLlsión seria,
ni de medi;lllo reparo, el. h.c~ho tangible
de que PanamÚ 110 resIstIria en lucha
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l~on el resto (le la ~;lción? ¿ Y pudiera ;1-
firmarse que existe un Estado allí donde
una impo~iciún sorpresiva ha hecho 1110-
mcntÚnco eclipse en las ideas .Yen los sen-
timicntos de ~oO.oO() colombianos por lo
menos gue no aceptan b :-;CCCSiÓIl, Ú me-
jor dicho, la venta de una parte de la h~rc-
dad ¡utria por los trelnta dineros de Judas?

¿Quiénes son los LJ ue han iniciado la
separación del Istmo, sino personajes de
segur:.do orden, cuando los hijos ilustres
d~ ese lkpartamcllto !l;ln ido Ú defender
sus derechos en los Congresos y en la pren-
sa, y están proclamando en todos los tonos
de la épica patriótica su adhesión á la Pa-
tria colom bialla?

IV
Otro aspecto grave de la cuestión.

A raíl. del 12 de Agosto Último, en que
el Senado de Colom bia improb{) unÚllime-
mente el Tn1tado r I~rrÚn-Hay, gran parte
del periodismo amèflcano lí ll1uch.os de los
hom bres pÚhlicos de los f~stados' Unidos,
reputados generalmente COl11O personas de
l'lcv~Hlo criterio moraÎ \' de rectitud acriso-
lada, se produje~oll el~ t~~-minos, q ne para
hablar con suavldad c;llJilcz¡rè11l0S de in-
convenientes, por"no decir agresivos.

On alto personaje en la política ¡lIlh:ri-
c<lna dijo:



"'10 olhLlI1tr };¡S :Iolicia..: ,le..:fa\',')raldc' \"(~nida" df' 110,
got¿l en l"t',!:leiún CUll f,1 t¡at¡¡¡}o lle;Tall-II:I,I', es "osa IJlO-

}'¡JIII¡Cllle ruer:! Jl~duda (\lW 1",: ¡':,ta:;o" !."ni iù..: eXe¡j\'aC,"

el Cnoal de Panama, Se eqniyocall I:s '¡'LC l~l'('l'n 'Ille (>I
I'fOY!'!;l!) ael Canal po" l'au:trn¿l rJu,'d.: sel' iIIIPC;1idll 1'01'
la Hc(~iÚndel C011!1I'I'SOc!)lon,\'iallo, Eu ('I (;ohi~"II() IlIlle-
rJ<:ano 1;0hay lIingullu 'It\(' picl\,;r ell LI \'ia (h~ :\ienl'ôlglla,.

"El !',('s¡¡\eut!' H.co..:(;yclt JIO ¡il'IlI' la lflCUrlf s:llll'atla
\101' ('..:a rUfa, ,.' , •• "

o,y si las l,cgociac:i()II~": pcndiellf~3 0.11 C!JlolI:h;a t'raca-
~al'f'll, {'I Pl'psi,len(e hallar¡i el 1\1f~¡lill <le adquirir lo,:; df're-
('hm: neee8¡Hios 1"11Ilall<ln:à, 7\0 poco- cOlIsej ••:os df·l Pre-
~il!el\t() je urp,e:1 par:\ qlle "'e ~'1lO'\elÏ' ,::cllcillamel:te dl!!
I,;trno.

"SiJ/n un necio 8cll,t/mel!trzli,~lilfJ \' c0.'!sÎr{'!uu:if)ncs
IIInl'rz{cs bien IN/ac/ies son lo..: o\¡,tiwu:o'~ ({til' h"n pnCOII-
tl"ldo Jo,,,,Es~ad()s t'nido;:;: pel'O plll:'~l'n "CI'ai\;lI:a,los i:e
\ln g,'¡pe. si la band"r\i¡a Ù(~ polirica..:(I'¡)": Cil BogotÚ COII-
Ti"lIa oponÍ<'"c!osc en la s!.'l.d:lllpl !lIOgI'PSO , •..

"1'01' otra pal'll} ¡:iS DI~padall'el,t()s d(~ l'all:il\á y ('a¡:ca
(~"lán l'Il S:IZ")lJ de ¡'cllcia¡'si' rOlltl ad C:'\,iIJrllo {;('ntr;¡l. \'
f'¡l'mal' 1111Est.ado iJH!pprlldí"lIlC, (bilso~) En e,:;tf' ca,:.:o ¡,is
E..:¡;J.tlm; Uuitlo811o se hal'Ún de rogar pli a ree,,"ocer' esa
illl\t:prllllellc:a. ni perd"l:ín 1ll11l'l1f) ti"II'PO Cil c{'lcil! al' \1n
Tralado cor¡ (d IIU:,'VO \-:ohí"lïlO

"~i ~I Istmo lle!.!<l á rcl,('l;JI'...:e contra ('olol\lLia. "C se!.!:lli-
rá tina lucha al':l"~.¡a, ~'In" Estados Uniù()" tèll,l¡'àll "ln(~
il1tol'\'rnil·. nës'ultarà lh~to;:" esto'un nue"() r·:"tcldo istllle-
jiu pn,t('p:illn pUl' la gr:¡n IkpÜbJ¡ca (lei \0: te, l' sc alll'jni
ci (;cll1<l1 pOI' l"lllanill." .

Los quilates de Jl10réllidad de este <lIrO-
gantc estadista pueden avalu;\rsc t.enlcndq
presente que uno de los medias prÚcticos
indicados por él es el soborno y la canup·
cíÓI1, llegando Ú asegurar COll estÚpida iro-
n ia que llll millón de pesos crû suficienle pa-·
ra CO.\lPRAR el COllgreso de Colombia con
equiPajes y lodo,

El Senadurl Cullan, de I1linols, menos
maligno que vValter Wellman, pt:ro no
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111CllCS sugestivo, llegÓ il decir. qUè si no
podia tratarse con Colombia la apertura del
Canal, Sé' podría tratar con Pan<ll:!.lÚ!

SOIl {k1 Sllll de Nueva York las siguien-
1c~ p,dabr;ls:

"~\,,,tir:¡a;.; Il.lo;t"I¡on~s, l'{'(:i!¡id"s (,Il \\-:l~hjllgt()", POJ]-
f¡l'n;an la..; ril pllld:c~d;¡s l'Il f'sta~ (:1l111mn',..;, al t'fl'cto cie
q\le ,,¡ d '¡'¡atado !lay- [j"ITÓllll'J(-S al¡rob,lllo, Jas p"lIlmi,ili-
da·ics "on dl' 'l'IC)" l'Pg'j"Il1 lsl.'llclla ~',"."k,·, e,;taL,jl'zca Illla
J>,,'pi¡!':¡C,1 11HII'.¡WIIl1¡ClltP. y lo ratili'llle r,¡;l 1\1.'.hIS Ilotícias
Jkga ¡il l'\tll~'1I0 de <Îel:il' 'l'te L,s illvrcs"do..; l'Il el IIlO\'í-
I1Ul'l;t" lil~Il(;1lya cl('~ido" lo..; Illieml,)"{,s ,le \lll Lul,í,'rllo
l'I'(J\'j-jol,:11 pal'~l \;1 p;'uyt,p_La,h J{l'pú[d¡l'<!, r.>lS tropas ('0-
¡oll¡\,i;\llaS IIIlC haidn ell el Istmo il,lIl sido tra;.;¡"dallas;\
H<l~I,LI, e\cl'ptll"IHlo 11111-(1'I1POquI' IlII I:c. n it ciell 110111-

"It:~, ~' para \'n \·('I-la ...;;Í Irm'l' al ¡-til)O ;;"llpL;l';;itar¡lli SP-
IIl;lI¡¡t~, ] ," Ill'.<I;;il·)II, por ln tarl/,III'S ri<\\¡¡'i¡blc. Sll.-;u¡-ra,,-:,,.
sill co r"Ílol-;;ci,'Il, que 1'1 l're, •.•íde>-ti' nOo,('Y(~lt !ta 11icho
'lllc ..;i l:11111'~\'a ItepÚlol¡t:d ;;e c;;tald¡.eía :-;,.J.¡,,(' I,a;.;(;;; fi!'lJI('~

~' "C 11,ost"al'a eal'Hz rie sostt"lIl'r territ"rill y IJllcrtoo;, y l]r,
n¡¡lllt 'Iwr l'! Ol'J~ll,';¡ h ('I'':()llo(~,'ri l. S"¡1 Il 11')cí,~rtl1
'\lIP :\1. ll(lü~¡>\-pIL ¡¡aldc) (Ie ·',;te IlIml'), t.'s ind\ldaldc qUH
>,1 >,p reproduce uil,a ,!l"puIJlic<! ell lil"; t:ûlldicín:lcs ";\l"odí-
(' has, la rCcoll OCf'¡-a.

En id('ntico scntido, bien que con algu-
nas lllodil1caciones quc dejan asidero al d~-
coro de la prcnsa, hablaron otros diarios
como el jO/lrllt71 of C'Olllllll?}'t'C, el Commer-
L"ÍL71, Tl'ibl/J/e, Ti/lll~S, J-J(jrald, ECi'llillg ])05'1,
cte., etc., en fcchas no posteriores al I~de
Agosto; pero ninguno había ido hasta don-
de rué el World de Nueva York, plantean-
do las siguientes disyuntivas como correc-
tivo del alri'l,illliclllo de Colom bia al recha-
zar el Tratado.

Dice este Diario:
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<'I'IU,\I!';,'O, Il. cel' r¡ lin apl'nnllp.lI lo.; Dipnta.los colom-
J¡iano" el TraLIÙo, PI\PS están dispuestos à haeerlo IlIe-
di,.",tc ptJ'!IIC'-¡'I;; modilicilciones, segÚn Sl~ :tSUglll'i.t, y des-
pIH"S o\'lip:al', po,' e.;tr> IlIedio, ni Sell:1I10 à que tU11lLiÓn do
su voto a¡)\'ollatol'iu al i'1'(),\'I'ctO;

SI,;r,u:-;no. Ilaccr q'ltll:'1 Senado vuelva :1 con"jrleruT' el
Proyecto má,; cuidallo"amelltèy lJue se apruebe finalmcnt~;

't'E1:CEI{(), Fomenlar la reoo[¡II:;r;n li lie los E~t<1llos (1(,1
1-:tllIO 'llIHlf.'1l hacer, 1<:11 los mOll1pntos en qne el pnís ps-
t(; pn I'CV',]UCIÙn, fo\ Pl rs¡(¡cnte ~'Ja1T()r¡\Iiu, spgùn de~
el'eto explicIta ¡le la Cl1nst;tll<:i(¡n, qlll'dil 3ut\ll'iz"do il.
oilriu' (omo Didndol', s:n (!ur CUI'lIt'l ele SIt-; ados it l1dd¡e,
PUPlle, pOI' lo taita, apt oLlar el Trat:¡ùo s;n D<.:udil' ,li l'ar-
lalllenlo, v

t ~CAltTO, P()/i'i.Cntrl/'.'/ ¡-aOGreN?r tn. SI? pJzrrwIÚn ùe lo;:;
Estallo;; d,~1 1sIIIIO, !:ajo fa cI(~lIUlllinal:i()1I ele la HepÚ!d:ea
de I'allan·à, tUl'r" de b soLerallía [le ,':Ololll:l¡a. Ira t:ll' con
la nueva HC]iÚldica, que afll'o\la",j, evir1ent(~ln,'ntl~ el Tlata-
do, pucs a "liS intel esc;; (:oll\'íelll~ IIIUC\¡O."

Al comcntarIas dec1aracionesdcl World,
·El Tiempo de ¡'\rUx/co trae los siguientes
conceptos, cuya recóndita am;lrgura es co-
mo un ceo doliente de una herida no muy
lejana:

"\II' allí, di,,:!' ("I [H'I'il')djl'() c¡L¡tll), caí,lo pl :llltilaz y
pllC.-;to de manilip.slo y á totl:¡ luz •...[ ro.;;t!'o feroz del lap-
lOI' de dl'l'("chos Înl.cl'l1nc;onales, i\.;i ha lll'occdído ,.:ipll'l-

p:'(': ,.:¡¡..:ci!a (, inlÍ;.IIl;] [Il'¡mpro la.; ill..:llrre¡;ciones Ù(' lo,.;
pllchl(lS, lo,.: hU1l11c cn ln amargu' a, \' cntollces se prescn-
ta COll till I'amo de oliva il u¡'in·lil!' S:I' tlltl~la, il fonwlllal' lo:,;
sC[larntlslllo" y In" di,.;gr('gaciones, l'am COIO'la!' al fill ta-
llas estas ';1l!wl'chl'l·ias con nn dp"I'Pto de ancxión, liso y
Ihllo, ,Just.o cj""'plo d •...,"slo podemos dar nosotros con la
Hh"orción d•...nil gran \":'ag!YiI'IIIO cil' IlUestl'w; tcrritorio,,; y
ahara parec •...~'a '1ne 1'1!':stema ":() va á aplicnr:1 Ins \lacio-
ne.; dpl Sur del ConliiJ?nlr, lento, pal:ientp, pero defini-
tiv311lente arrolladül'. ; lIa ,"onad,O la ho!'a dd peligro! "

Si el pesar y la amargura qUé invaden
el alma del hijo de una Nación ;Í la que se
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trata dL' hacer pasar por las horcas cal1di~
nas de la mutilaciÓn, de la usurpación de
derechos y ele 1 iltrope 110 l'scandaloso r fria-
mcnte cakuLtdo, :"'e apL'l1id,l sentinicnta-
lislllo, qucrcmos ser seEtimcntalcs; ann
mÚs, qllcrell).ü~; Sl\r histéricos, ) no ]HIS é:-
frenta lo que podría lIall1;¡rse la Ilc!(rosis d,,!
¡hl! ,.fol i,~/li o.

Esc era el tono de la ,wensa amcricana
dC~pllés de la l~.eg;ltiva (kl Tratado;~ .. e~a
era la voz de algunos pc!'sünajl:s de la 'fran
RepÚblica, e~l pre~(~ncia del fracaso bdel
pi ngLi:: negocIo; y no parece si no q nc s::
huhiera perturhado r0r eso la rectitud de
juiL:io Y,cl L'posa Sl'Tcno, que ,segÚn dicen,
C<lLh:knza á la raz,\ anglo-s<1Jona, los que
crC'2ll q UL' la Antropologia y la Etllografía
re~ue1vcn los problemas del "documento'
humano ,) atcniéndose Ú la medida, Ú la
clasi1icación de e:-;taturas,alcolor. Ú la COlll-
}11exiÓll Ú ~l la i,diosincracia, haciend.o a1)s-
tracción lin las fucrzas morales \" olvidán-
dose de que IiI humanidad no n;odifica sus
miserias y debíl i(!:tdes, ni bajo las nieblas
del :'{orte, ni bajo las c.anÍculas del .Medio-
día

Bien podemos cvit:lrnos la tarea est('-
ril de atribuírlo todo ;'l ta,l ó CU;tl personaje,
Ú tal ó cual emergencIa pé1rlamentari~l;
cll;'.ndo los sllceso~ se han ido preci pi tan-
do de modo que SJ hubiésemos de hablar
c.orno fatalistas orientales, diríamo~: cs/ab'l
L'scrito!

CÜluiellza una época yue puede ser de
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prueba dolorosa para Colombia; pero quc
t<JlD bién puede ser de tristísima exhibición
para una gran RepÚblic.a, cuyos ham bres
ilustres tan altas notas han dado sobre el
valor moral de la hOllrade:r., sobre el valor
incom parable de la verdad y sobre el her-
moso amor de la iustiâa.

« Los Estados Unidos, decía Cleveland.
no son grandes por su territorio, por su ri-
queza, por su población ó por sus indus-
trias; lo son, más que por todo, por que han
aprendido á decir la verdad y á regirse por
élla, porq ne esa es la herencia sagrada que
nos han dejado nuestros antecesores. »

y el Presidente R.oosevelt, Ú quien hoy
tocará ac;\so señalar el rum ha q ne la polí-
tica americana haya de seguir en la grave
emergencia suscitada en Panamá, dice en
una de ~us obras (La vida e·~for{ada):

II Este país 110 pllf'de penlllllr (tlle SIIS hijos no sean
hombres integro~; p()J' conslgui.ente, 110 delle pel'lnitil' si-
no que sean homhrcs bueno,,-, Si el valor, la fuelz;l. la ill-
trdl'ctllaJidad 110vall acompañados del propósito y del S(~ll'

lido mOlal, lIe¡Jan á ~er meras fOl'lnas de expresilJl1 de la
fuerza y la a';tqcia d(,s('llf1'f~n(lda. Si el hOll1bl'e fllel'lll no
lleva en si la Hspiluei(n l'\ las cosas snpp,¡-iores, Sil esfuel'zo
tiene ;<olamentl) pOl" resultado cOllvertide en Ulla maldi-
..:ión pal'a si mismo y )):l1 a su proji 11I0.»

If . , •... Tenemos que Inantenel' lurnino!;o "icl1IJll"e
el amor á la justicia, el p.•pll'itu de fuertl) amistad fraternal
pan' nllcstros cflmpaÏlel'os, l>spl¡,jtn qlle csperalllos y eOIl-
liamos ,.:e dpst'll!ue ell d pon'fmir, como el rasgo tíl'ico lie
Jos hombres que componen p.!;ta H.epublica y que !Iaeen
fille sea la Republica lHas potellte sobre las que ha brillado
el sol. I) •

Si nuestros arranques de pùtriotismo,



de desinterés y de elevación de miras se
han cJ.lificado por Las Novedad!}s cie Nueva
York, con p,dabras trascritas por el Sena-
dor Cullan como « mÚsica SIn letra)\, ya
veremos en el desarrollo de los sucesos, "si
los pensamientos del Presidente Roosevelt
y sus disquisiciones morales y filosóficas,
no de ben oírse sino como « letra sin mÚsi-
ca,» es decir, como altas palabras,vacías de
la entonación de la si nceridad y sin la re-
sonancia del sentimiento de la justicia.

v
La garantía de los Estados Unidos sobre la so-

berania del Istmo.

Por el Tratado de 1846- I848, de todos
tan conocido, los Estados Unidos garanti-
zaron en favor de Colom:1ia la propiedad y
soberanía sobre el Istmo (Art. 35). Trata-
do de garantía es, como se sabe, el compro-
miso formal de un Estado para auxiliar á
otro siempre que se vea amen:lzado en el
goce de SLlS derechos; Ó COlnodice Beffter:
"hay garalltía cuando una parte promete á
otra la conservación ó la adquisición de
çiel'tos derechos.»

SegÚn la declaratoria hecha p or el De-
parhimento de Estado con fecha I 4 de Ju-
lio de 1860, en el Informe presentado al
Congreso a~eric.ano, los Estados Unidos
tienen la obltgacI6n de proteger eOlltra todo
evento los dcrcçhüs d~ soberanía y de pro-
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ple{lad 'lúe pertenecen á Colombia en el
Istmo de P"namÚ.

« Al¡llrl Tmtado, ùiCf) el d'(}(',U!nf'ilto citado, rf'fjri(~ndo'
'Se al de 184H-lè'.t.S, 'Con,;:¡Î tllye pOI' tan fa li 11ft ve,ù¿¡der:l
alir¡n~7 de pf'oleccfón ellt-re lo;,; £"ta<10;,; Unidos y a1pl8J1.a
P.epÚl>lica,ll

Segùn esta declaratoria, la Cancillería
am ericana ha tratado en todo tiempo de
dar mayora1cance al Pacto su:crito en 1846,
ext remando más la eficacia de sus -obliga-
ciones, C01110 signataria de t1n Pacto que,
si no e~tá sujeto á (xcepción expre-sa algu-
11n, tampoco puede estado á restricciones
.lncntales, hij·as de la mala fe, Ó fruto de un
casuís1l1'O de la mÙs t()rtícera inteligencia.

'l:< fi Tratado de proter:c;,jn, dlcc otro expositor, PS a-
'qllel po\' el c\lal UIl Ësta~lo eontl'flC In Qh1ig"cion de defen-
<l'el' à de protegel' á(}t,·o mà.;; .t,'!Jil en todo e\'f)nto y con-
tra clinlesll \licita éllemigo" .••

Sin entrar en el camino de los ergotis-
mos esc.o]Ústicoo;;, nos limitaremos Úanotar
en seguida los principios de hermenéutica
que en este ca~o concreto podrían llevar-
nos à la interpretación genuina del Pacto
antedicho, en lo concerniente á lagaran-
tía ú á la protección que tenemos derecho
de demandar del Gobierno americano.

"Es pl'el:iso desechar tod,! intcl'pn:tati011 qne hll\jicse
ode conducir á un absurdo,

(I Dehemos, por consiguiente, d€srchur teda intelpl'~-
taei011 de que resultase qlle la ley (¡ la convcllci¡',n "elÍ.a
(Id todo lluf'oria.l: (lJera).



Ahsurdo sería el aleg<.u que un 1l10\'j~
miento insl1rreccional) como tÚntos que
ocnrren en los pníscs mejor constituído~,
fuera capaz de producir la ineficacia de una
obligación que Ius partes no han abrogado
ni ex presa ni tácitamente; y los Jllás gra-
ves deberes internacionales derivados de
los tratados resultarían ilusorios si alguna
de las pLlrtes se creyera dispensada de Cllm-
plir1oscl1ando subsiste en la otra hl inte-
gridad d,,; su derecho.

« (:oll<fci,la la ra~fjr¿ ••mfieieuie (le !I'HI rli&p(l~jcil'lIl (e;.;~
tI) f'':, la l'az,')Il il conjllnto úe I'azone-.; flue la han dictad,»),
••8 t;\t;8Ilùe la dispo"ición it lodo;.; lo, cW;OS' il ~Il/e \)~ apli-
cal,ln fa raz/l!l, a:mr¡lIc !lO e"Ún COlnpl'endido.; Cil e\ valor.'
rll' las pnlnlnu .•; y. ))Ul' el contrario, "i (IC¡"TC nn cn~ á
'file Il,) es aplicable la ralÓn'lIt¡ci'~IJte, (lebelJl\.J" excel'-
IllùrJo de h: dj.;po"icjilll, allll'IUf' atendiendo ~íJo jiter,,! ]'<\-
rCI.'·,l\ r.olllprender;;e en ella. Ell ('I prh1lC!' nu;o. la inter-'
llr('tnciÓI1 sc Jlalll,¡ f',den3ioa,_ y. en cI Hegundo, rest,.ir:c¡"a.
Hf'qulh'cse IHu'a una Y otra cOllocer COli toda c-ertidnlfl-
bl't~ la raZÚ11 suficicnte li

l' Si es manifleslo que Ja cOfl"il!el-'ll'íc'>I1 del fH.tado en
qlle se haIJn~)all Las co.;as diÓ motivo il la di';I'0~iei.ólI ó pro-'
Illes:" de manei'll fJlI'c faltamlo aquel 1)1l ,-I' lJl1hier-.l petl"a-
(~O ell (>.-;t11, pi valol' de la di .•po.;ici,'))) I:' prflll1p,a dellClhiC'
de la pel'lnanencia de las co"'a,,, en ,.¡ 'lIi!'oIIICl f'-:!<lI!.O.H

Il i';ILando el temor d •.! UI1 'Sllce"(¡ (;lllltIIJQ:Clltc PS el mo-
tivo de Ja ley ó del c(¡m'enio, S,')to l'u~den'(>'\:<';i'plll:lïSe lü~
1;,\5:"- PII 'lue e I slJ{:e::;o es ma nitic- t,Url{)J}UHm l~o"i~)Je,1\(Ill~

Es un hecho reconocido é innegab fe
que los motivos que indujeron éÍ. Colombia
para poner el Istmo bajo hl sólida garantí:l
de un Estado poderoso no fueron otros que
la de la importancia de esa faja de tiena
para el comercio universal, la falta de ma-
rinl1 para prestar protèccÍón eflcaz y per·,



111ancllte á las intereses dç las dcn:lás urt .•
ciones, y el poner esa ¡nrte interesante de
su territorio á cubierto de la codicia de los'
poderosos de la tierra; en ~um'\, asegClfaSe
el dominio permanente de esa región dis...:
tante, contra cualquiera em:::rgè.n::ia que
pudiera perturb;Lr sus derechos na.turales,
su imperio jurisdiccional y sL1 :\Ito domi-
nio. Que esas circunstancias subsisten no
hay p¡lfa que ponerlo ~n te1c•.de juicio; del
propio modo que subsIsten también las o-
bligaciones de lu Unión ame.ricana respec-
to de Colombia; puesto que subsiste la po~
sibilidad· de que sobrevenga algÚn hecho
capaz de perturbar á la Nación en el goce
de su:;.; im pres\..ri pti bles derechos,

"COl1yenr1 da síem pre pre(,}!'j r la intel'p,rclacián CIun
COllùuzcan à ~IA:\TFNER EL llEltFCllO PUI3LlCO DF,
tJN,\ DE LAS PARTES CONTRA n::\TJ<:S J}c{¡eria intel"
]Jrctrll'Se cxtrictamcnte cualr¡uier cláusula flue eqliinalga
à derogación del Derecho eOI1t,Ún[ntcrnacilJnal." (Fio-
re. )

He aquí una razÓn suprell1rt de justicia,
de altísima justicin, que Colombia podría
invocar para reclamar la efectividad de la
garantía estipulada. Un movimiento insu-
rreccional turb6 indudablemente el orden
de un Estado; pero no es un hecho capat
por sí solo para introducir ~ing\lna modifi-
cación de sus derechos, 111, por 10 mismo,
podría alegarse p:uu rehusar el cump\i--
miento de una obligación solemne, mien-
tras el Estado que 10 exija esté en aptitud



tie sofocar la rebelión)' de rt'stahlccer cri
todo Sll vigor al imperio de Sll unidad polí..;.
tiea.

En el Caso presentc bien no pÜdieran re ..•.
chtmarse los oficios anexos á la garantía
amcricana, porque Colombia posee In fuer-
za necesaria par:. hacer bajar la mano á los
q llè 1a han alzado airada contra la Patria,
por motivos que nada tienen que ver con la
generosa aspiración Ú la independencia, ni
:'t la soÙ"da adquisición de nacionalidad
propia.'" respetable.

r' Cl1:tl será la conducta de la poderosa
Rep'ClbJica del Norte, cllanJo, al'!anados los
momentáncos obstáculos, los leales hijos
de Colombia vayan il tremolm de ntlcvo la
bandera gloriosa de la Patria, ¡\l'riada en el
Istmo p~r colombianos desnaturalizados,
en q nienes ha hecho ecli pse la estrella del
amor patrio, y enmudecido la Val del deber
y Ù?l honor?

¿ Los buques americanos surtas en las
entradas del [stmo haràn fuego sol're los
soldados de Colombia que va,yan á imre~
dir que se ponga en su bust~ pÚblica tan
preciosa porción de la herencia de Bolívar?

¿ Llegará la mala fe de los conductores
de la Naci9Il que nos debe la garantía efec .•
tiva de nuestra soberanía en ese territorio,
á la alegación capciosa de q ne allí ha surgido
un nuevo orden de cosas, pn.fa impedir la
·acci91l reivindicndOTa y jusÍlcierade Colom-
bia?

El tiempo lo dirá; y para entonces vere .•
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mos si Ins más inicuos atentndos contra el
Derecho de las'naciones, como sería el de que
los Estados U nidos reconocier<1,n la so bera.,
nia de l-\.l1l<1,másólo para,' ap oderarse del
negocio del Canal, han de caer bajo la a..,
rrobacián de los delpás eshldos del Uni-
verso.

VI
Dos palabras sobre Panamà y la Compañî~

fraucesa. '

La Compañía francesa concesJOnaria de
la obra del Canal desde 1878, mediante el
Contrato Salgar- VVyse, no podría traspa"?
sar los derechos de que está en posesión
"sin el consenti!uiento de Colombia" [Art.
22.] De tal modo q ne el primer artículo del
Tratado HerrÚI1-l-lav contenía la autoriza..,
ción de Colombia "(cn tesis general) para
que la Compañía francesa (después de en.,
tenderse con Colombia, se entiende) pudie-
ra traspasar sus derechos á 105 Estados U-
nidos.

Tanto el ContrJto original eomo los adí.,
c¡onnIes que contienen reformas ó simples
prórrogas de tiempo para la ejecución de
la obra, están ajustados de modo que tie-
nen que surtir SlLS relacionesjuridicas, ó an.,
te los Tribunales de Colombia ó ante los
Tribunales franceses.

¿El movimiento insurrecciQllal de Pa~
namá ha anulado ó modificado los derechos. '.J



de Colombia en lo que se rdiere á la ne-
cesidad de prestar su asentimiento para el
traspaso de la cO:lcesión ¡¡ntedicha?

-Respondemos que nó; y Sill entrar en
disquisiciones ~utiles ni en vastos desarro·
llos, pasamos á probarlo.

Mientms b RepÚblica de Colombia y la
HcpÚblicu francesa no reconozcan por-sus
órganos constitucion:des á la RepÚblica rie
Pan;lmá, para los Tribunales de Úna y ó-
tra ~ élcil,n no J1;1, ~jdo alterado el sfafu q/lo;

pues como dice Calvo:

fI En t,min qur un IlI'CYO Estado no hoya siùo \'l:conocí-
do IWI' el pod(~r 8((premo del Hstado e.rtranJcro rn que
se clle~linlle Ul:crca d(~su soberanía, Ó pOI' el Gobierno de
ar¡l/(d al cl/al jlertenccia an{(!rio,.mente, lo!'; Tribunales y
<,Ú¡,ditos de los dPlllits deuell jllZp:èll' como leg;dmcnte "uIJ-
.;;istcn~c el antiguo ardeu de COSUS,»

Id<':ntica doctrina sostienen, entre otros
eminentes trata(:.istas, Whenton, Halleck v
l\1 :\rtens, y está (.onfirmada por Fiore (nJ.
reç/¡{) 11ltcrllOdr)¡/al (OdijÙ:odo), así:

rI Lns Tl'ihunole;; del país qun no havan reconocido el
E"t.ado ó elllllCYO Gobierno, v LiS autoridades pÜlJJie3s c;;-
tiln o'JJiga<las ~iconservar inalterables el IlUPVO orden de
cusas en todo Jo conccmiente á Jas reJaciones inter'na-
ciollnlf's, hasta qHCtcnga IlIgul' el reconocimiento por par-
te <lei ]Juis propio.»

Dice Philli:nüre:

« La ,doctrina sÙlida~clltc e"t;¡I.>I~ciila por lHsjurispr'lI-
denclas Illg1e"a y a1l1Ul'lcana, e" 'JlIf' Ia~ leyes del nuevu
J~"tado d~boll cO!Jshlcra!'cic eUII!Ù 110 existentes por lus
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Corles y Tril'llllal.·" del Estado que no le hubiese reco-
Ilocido.;,

Así en caso de que la Compañía frnnce-
sa, guiada por el estímulo de atrapar los
40 millones tratara de prescindir del COll-
sentimiento de Colombia para traspasar la
concesión de la :lpertura dcl Cnnal il, los Es-
tados ünidos, Colombia demandaría á la
Compañía concûsionaria ante los Tribunales
franceses; y como para éstos subsisten los
derechos de Colombia, mientras no medie
el reconocinliento del nuevo Estado por
parte de am bns Naciones, es claro que ten-
dría que obligar á la Compañía á las pres-
taciones quc debe á Colombia en virtud de
una estipulación bilatcl'al vigente. Esto no
necesita de más demostración.

Sólo resta que el Gobierno francés, pro-
cediendo con el criterio estrecho de una o-
peración mercantilista, y desentendièndo-
se dê la gravedad y trascendencia del paso,

• fuera á reconocer el nuevo Estado de Pana-
llÜ. creyendo guardar mejor los intereses
de sus nacionales, con ganar 40 hoy. y no
80 mañana. Pero nO es de esperarse que el
asunto asuma esa faz; porque siempre sería
duro per::.uadirse de que la rica y poderosa
Francia fuera á dar un tan estúpido certa-
men, en monlentos en que las circunstan-
cias actuales están señalándola como la
porta-estandarte de las naciones latinüs.

Los momentos son preciosos y deci-
sivos para Francia y pàru las demás nacio-
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nes fuertes de Europa. Hay tres elementos
poderosos,ql1e mediante una maniobra há-
bil aunque poco decorosa de ]05 Estados
Unidos, pudieran quedar excluídos del Pa-
cUico: el elemento latino europeo, el elemen
to gennanoyel elementoeslavo. Hay ~e es-
bozael problema de la concurrencia; maña-
na se consumará la ex-c!usión irremediable
La Compañía francesa tiene un derecho de
que nadie podría desposeerla. Resista esa
Compañía á la tentación mefistofélica; ven-
da sus derechos á ánco naciones podero-
sas de Europa con el consentimiento de
Colomhia, ó reorganícese con el apoyo de
esas naciones y acometa la obra del Canal.
Para ello tiene más de un 1ustro ele tiempo.

Judaísmo ó previsión: es el dilema.

VIX

Consideraciones finales.

Lu historia contempor;ínea ofrece tristÍ-
simos ejemplos de que los 1~1ásaltos prin-
cipios de Derecho InternacIOnal, cuando
no tienen la tutela de la fuerza, pueden
quedar emparedados por el egoísmo de las
naciones á quienes no afecta de cerca una
trasgresión escandalosa; y el mismo Pre-
sidente Roosevl~1t, al :hablar de la negra
conducta de Turquía ~n Armenia dice:



\ 'La g¡';1Ü mntchn de la iIl moralidad intel'l1nc iOllal en,
ropea, ell la Últillla dl'cada del siglo diez y nueve, no ha
siùo Ulla guerr:.. 'lino Ullit paz inf'alllJ gua¡'dada par la acción
uuida ùe las grandes potellcias."

Las grandes potencias seguirían guar-
dando esa" paz infame," si en el çaso pre-
sente se tratara sólo de sútiles aplicaciones
del Derecho, ó de sentimental ¡sma huma-
nitario; pero el a~pecto futuro del Canal
de Panamá no es sólo cuestión de interè-
ses morales~ es también :lsunto de graves y
valiosos intereses materiales, para que de
él pudieran desentenderse las unciones eu-
ropeas, que no son solamente unidades et-
nográficas y políticas, sino también per-
sonalidades mercantiles sujetas, á la inelu-
dible ley de la lucha por la vida, .Ypuestas
por su querer 6 por su incuria en la vía de
la prosperidad ó en el çamino del aniqui-
lam ¡ento y la ruina.

Hemos expuesto las más corrientes doc-
trinas del Derecho de gentes aplicables nI
grave asunto que nos ha ocupado, para pro-
b~)r la falta de razón justificativa de los se-
paratistas dcl Ist111o; ]0 inexequible que
sería en las actuales circunstancias la ad-
quisición de personalidad internacional de
esa Sección de Colombia; para establecer
que los Estad-os Unidos,menos que ningu-
na otra nación, podrían dar existencia fac-
tici;~ á Ull orden de cosas que sale de tod¡b
norma jurídica; ora porqne Ú ello :-;eopo-
nen ];\5 le,yes y tradiciones de esa RepÚbli-
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Cil, ora por las ohligHciones que tiene con
Colombia, derivadas de un Pacto vigente
de garalltía que ese Estado llamó en docu-
mentos emanados de su Cancillería," Alian-
za de protección," No hemos yuerido em-
pero hacer un :degato abogadd, echaI).do
por los atajos de alambicadas discrÍlnina-
ciones ó ergotis mas de escueltt, Escribimos
esta humilde p:igina sólo pam unirnos al
clamor de los ,;:;olombianos en la unísona
:.protesta que hoy resuena desde el At1:'mti,...
ea hasta el Carehi, y desde el Pacífico has-
ta las Fuentes amazónicas.

No deben olvidar las demás Nacione~
de América cu:\n honrada y correcta ha si-
do siempre la política. interna.cional de Co-
lombia. Desde los albores de la libertad a-
merican:l, el esfuerzo de Colombia \' la san-
gre de sus hijos h~m sido factores "'ilIlpres-
cindibles para consolidar la vida indepen-
diente de la mitad de la América del Sur.
En Colombia se abolió primero la e!¡clnvi-
tud; en Colombia :':ie\tbríerol1 primero nI
comercio universallasgmndes arterias qne
cruzan su suelo, )"en CoJ~1l1,bi\\ se reunie-
ron pOT la pri~xra vez, !Wsólo los Pl'ime-
ros Congresos.legislati~os de las ~"lcien~~s
RepÚblIcas, sma las pn~neras ConferencIas
interllncion~les e~lÇa~llliladas á Qar fOfma
práctica y consist€;nte á los principios de
confra.ternid'ld, y de respeto mutuo en.tre
todos los pueblos del Continente.

El modo como hs demás naciones his-
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pano-americanas hayan de aceptar los he..;
chos que están cumpliéndose en Panamá.
determinará los caracteres dominantes ci e
la política internacional á que éllas quisie .•
mn sujetar sus propios derechos y la salva....;
guardia de su soberanía en época no ~lluy
lejnnn.

Colom bi:\ no sufriría golpe de muerte
con hl, pérdida del Istmo, C01110 dicen los ne-
cios; el golpe de muerte será asestado Ú los
principios tutelares del Derecho, únicos
que han de escudar en lo futuro la sobera-
nía de las naciones hispano-americanas.

i Vœ 'victis!

Si contra todo 10 que es de espcr Irse, la
nctitud definitiva de los Estados Unidos hi-
cierefrustráneu la acción de Colombia;y por
un atentado sin nombre y sin ejemplo In
gran República cayere como una colosal
¡Ive de rapiña sobre nuestros derechos en
Panamá, después de atarnos cobardemen-
te los brazos, el rugido de un pueblo à quién
quisieren quitarse Jas medios de reivindi-
car esos derechos, quizá no perturbaría la
conciencia del fa ptor; pero SI llevaría á la
Historia la IÚguhrc resonancia de una eter-
na protesta que diga al mundo civilizado:

"Guardaos de la fe y del honor de los
degenerados hijos de \Vashington, "

El dere.:.ho de Colombia subsiste y será



-.)~-

reivindicndo tarde ú temprano: la bandera
nacional no sufrirá el infame tijeretazo
mercantil; pues Colombia, la heroica Co-
lombia no podrá conformarse nunca al ver
su manto desgarrado

4' Por la,I{ j>c:t1u/as del becerro de oro .. ,

Pasto, Noviembre IO de i96}
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